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Las patéticas estrofas de Jorge Man- 
rique a la muerte de su padre, expre- 
san el dolor y la desesperanza ante el 
inevitable fin de la vida. 
". . .Recuerde el alma dormida 
avive el seso y despierte 
contemplando 
como se pasa la vida 
como se viene la muerte 
tan callando. . ." 
Pero esta desoladora y limitada con- 
cepción de lo efímero de la vida, tiene 
una visión distinta cuando se trata de 
un varón dilecto como fue FERNANDO 
CASADESUS, cuya verdadera supervi- 
vencia se halla en la obra desarrollada. 
No es la verdad que hace al hom- 
bre, sino el hombre que hace la ver- 
dad. Pero, sobre todo, una vida fecun- 
da y prolongada, fulgurante de hechos 
valiosos, adquiere la dimensión, la fuer- 
za y la eficacia que él proyectó en su 
mundo. Así puede admitir la bella opi- 
nión de LAIN - ENTRALGO: 
"...Todo acto personal, toda opera- 
ción humana, en que se actualizan la 
inteligencia y la libertad de su autor, 
es una innovación creadora.. ." 
Este es el acto personal cotidiano 
del médico, que lleva en su alma el 
perfume indeleble del juramento hi- 
pocrático y practica su arte de curar, 
sin apenas darse cuenta del milagro que 
realiza. 
Pero en el juramento que ofreció a 
los sacerdotes de la Medicina, el ge- 
nio de Cos, existía también el catecis- 
mo de la enseñanza de la misma, en 
todo su valor filosófico. 
"...Y les enseñaré el arte si desea- 
ren aprenderlo, instruyéndoles sin re- 
muneración alguna, inmediata ni ulte- 
rior y transmitiré además las enseñan- 
zas escritas, orales y todas las restan- 
tes, no sólo a mis hijos y los de mi 
maestro, sino también a los alumnos 
matriculados y juramentados según re- 
gla médica. . ." 
Es así como CASADESUS abraza dos 
conceptos que marcan la ruta que ha 
de encauzar su existencia: Medicina y 
Docencia. 
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torica privilegiada, por obra de Azo- 
R ~ N ,  GANIVET, MAEZTU, UNAMUNO, 
VAL LE - ]INcI.ÁN, BAROJA Y ANTONIO 
MACHADO, es sin duda como el desper- 
tar (le España a un inundo dilecto. Pero 
su ;~lcance es mayor, llega a la Medi- 
cina; CASADESUS se une a ella. 
Las especialidades médicas surgen 
por artmie encantamiento de un bullir 
de entusi~smos y descubrimientos liga- 
dos a "la fina intuición dedicada a de- 
sentrañar el por qué de los fenóme- 
nos", según palabras de CAJAL, reco- 
gidas por AZOR~N; CASADESUS elige 
LlIl2l. 
Queda, pues, diseñada la silueta de 
un hombre quc posee un excepcional 
tnlento y prosigue con esta generación 
del 98, la más destacada consolidación 
de una obra mCdica que podría ajus- 
tarse a la prodigiosa frase de PEDRO 
VIKGII I esculpida en la Facultad de 
Meclicina de Cádiz: 
". . .No todo moriré y mucha parte 
de 1i1í evitará la muerte.. ." 
La cspccialidad de Otorrinolaringo- 
logía, forjada por el saber de geniaíes 
Iioinbres de ciencia como [TARD, 
TROI- rs I cir, WILDE, TOYNBEE, es ya 
rin Iiecho en iriuchos países y España 
es uno de los primeros en tener espe- 
cialistas de prestigio internacional; CA- 
sAi1tsris se inspira en ellos. 
Un g1 UPO de especialistas españoles 
fucion artífices de la creación de la 
Otori-inolaringología en nuestro país, 
como BARAJAS, BOTEY, CASTANEDA, 
CISNEROS, COMPAIRED, FORNS, RUEDA, 
JIMÉNEL ENCINAS, OTA y LASTRA SU- 
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ÑÉ - MOLIST, TAPIA dejando estableci- arte médico, toman especial relieve 
da la Especialidad, que quedó consti- CISNEROS, TAPIA y BOTEY, que tuvie- 
tuida como disciplina oficial en la Ca- ron íntima relación en su vida acadé- 
1 
rrera de Medicina a partir de 1902. mica: CISNEROS era encargado de cur- 
l 
CASADESUS es su sucesor. so de la Cátedra de Otorrinolaringo- 
Entre estos destacados científicos del logía de la Facultad de Medicina de 
1 Madrid y CASADESUS fue su Profesor 
Auxiliar, cargo que le permitió mos- 
trar sus grandes cualidades de maestro. 
TAPIA fue Presidente del Tribu- 
nal de oposiciones, le juzgó y le votó 
para la Cátedra de Barcelona, que os- 
tentará hasta su jubilación. 
Ingresó en la Real Academia de 
Barcelona el 25 de mayo de 1930, 
ocupando el sillón que dejó el doctor 
1 
l BOTEY, prestigioso y genial maestro. 
1 Su discurso como recipendario tra- 
tó de un tema álgido en aquella fecha 
y que aún lo sigue siendo, con más 
ímpetu si cabe, "El cáncer laríngeo". 
Contestó el trascendental discurso el 
profesor Joaquín T R ~ A S  PUJOL, Cate- 
drático de Anatomía Topográfica y 
Operaciones de la Facultad de Medi- 
na, quien glosó la personalidad del 
nuevo académico y el tema, cuya rno- 
tivación implica dolores, mutilaciones 
y aniquilamiento. Este ingreso fue la 
culminación en su brillante carrera. 
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Sigue su primera y única vocación Estudioso a ultranza, enseña con 
de inaiiera perseverante, profunda y sentido de la verdad, llena de libertad, 
cniocioiial. Hay en la conducta que que en el hombre implica disciplinarse 
ella crea, un impulso espontáneo, capaz a sus propios ideales, hasta ". . .estre- 
de superar sinsabores y hacer que el mecerse ante los efluvios de un amor 
espíritu despierte a cada descubrimien- inmenso y universal, como si el cora- 
to, aun ante la inás débil esperanza, en zón de la humanidad entera palpitara 
b denodada batalla del hombre contra en su pecho.. .", tal como pensaría 
el sufriniiento y la muerte. GUSTAVO FLAUBERT, al esbozar el con- 
~ú~~ csludianlc, logra por sus m&- cepto de la educación sentimental. 
ritos, una plaza de preparador anató- Pone sus miradas en cuanto surge 
mico con el profesor OLORIZ, uno de coino nuevo en el sentido científico, 
los m h  grandes anatóinicos españoles doctrinal y práctico. 
dc la í5poca. La deslumbrante especialidad de 
SU primera jefatura de gran magni- "oto - neuro - oftalmologíafl, tiene pa- 
tud es la del Servicio de Otorrinola- ra 61 un atractivo que le lleva a ser 
ringología del Instituto Rubio, Y Por uno de los fundadores de la Sociedad 
fin la Cátedra de correspondiente y su primer Presiden- 
como profesor numerario. te en el año 1932. 
Es el año 1926 y vive los momentos Cultiva la en 
más scnsacionalcs del mundo cienti- toda su extensión, sin superespeciali- 
fico de nuestro siglo, con los recientes dades ni mutilaciones. 
lnétodos de formación universitaria, Fiel cumplidor de la normativa bá- 
nuevas normas de cultura y humanis- 
sica de integrar en la materia, las en- ino integral, según concepto de JAC- fcrmedades del oído, vías respiratorias 
QUES MARITAIN. 
superiores y territorios frontera, como Es un moiiicnto de transición en el 
son; esófago, y árbol traqueobronquial, que se destronan conductas médicas, 
es diestro conocedor del método para 
un tanto filosóficas y teóricas, mientras 
abarcarlos a la perfección y lo logra 
se entronizan nuevas directivas y téc- plenamente. 
nicas en las que la eficacia del hom- 
bre cs enormemente superior a 10s Su "Omento es un cambio7 en el que 
menguados medios puestos a su dispo- las nuevas verdades explicaban más 
sición. cosas y las dolencias de los territorios 
pero los principios basicas de la in- ~torrin~laringológicos se hacen más ac- 
ciPicnte especialidad no q u e d a  o s e ~ -  cesibles y Su cirugía menos peligrosa. 
recidss por la brillantez de las nuevas Casi bruscamente, a modo de salto 
adquisiciones. El mismo en sus traba- gigante, producido entre dos guerras, 
jos, comunicaciones y en las prolonga- o tal vez durante las mismas; en las 
das horas de clase, sabe crear y prota- que se activa el intelecto a fin de salvar 
gonizar Historia. vidas de combatientes, la ciencia mé- 
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1 dica cambia ostensiblemente; su figura 
se templa vigorosamente. 
La deslumbrante evolución del pro- 
ceso. científico y técnico induce a CA- 
SADESUS a tomar una posición de van- 
guardia, sin perder el sabor de un cla- 
sicismo de la Especialidad, que tan 
bien queda definida a principios de si- 
glo, como creador de otras especiali- 
dades, hoy independizadas. 
Las grandes diferencias entre los 
medios de exploración y las técnicas 
quirúrgicas; ótica, rinológica, orofa- 
ríngea y laringocervical, de caracterí- 
: ticas tan diversas, son abrazadas por 
él, con la máxima competencia; per- / feccionando procederes, creando direc- 
I tivas e imponiendo novedades eficaces. 
CASADESUS es un otorrinolaringólo- 
go completo, hábil y humano, capaz de 
llenar todas las necesidades que la Oto- 
rrinolaringología de ayer, de hoy y 
de mañana impone. Es, pues, un ade- 
lantado con estilo clásico. 
Ponencias, comunicaciones, traba- 
jos, congresos y reuniones llenan su 
prolongada existencia de galardones y 
1 cimentan su prestigio. 
Í Se le concede la Encomienda con 
placa de Alfonso X el Sabio y la Le- 
gión de Honor. 
No importan los títulos de sus tra- 
bajos, que son innumerables, ni sus 
detalles de publicación, porque en la 
cadena de expresión de su ciencia, los 
eslabones son muohos y tan preciados 
como el oro que se refleja en la revista 
barcelonesa que él fundó y que lleva 
el nombre de Acta Iberoamericana de 
Otorrinolaringología. 1 
i CASADESUS forjador de médicos, 
maestro indiscutible, creador de su 
propia escuela y consolidador de vic- 
torias en el dramático tema del "cán- 
cer laríngeo", llega al fin de su dilatada 
y fecunda existencia, entregando su an- 
torcha a venideras generaciones. 
Ha caído un hombre en la lucha, sin 
rendirse, ofreciendo sus máximos valo- 
res como dones para el futuro. Igual 
que una luz que se apaga, se ha extin- 
guido la vida de FERNANDO CASADE- 
sus, médico, profesor y académico. 
"...La flor se ha marchitado en el 
[tiempo. 
Un muro se ha levantado en el curso 
[curso de su existencia. 
La maleza ha surgido entre los árbo- 
[les.. ." 
Dice como una oración THEIIIARD 
DE CHARDIN. 
Ha desaparecido la persona viva de 
CASADESUS, pero su numen perdura. 
Una misteriosa ráfaga arrastra su figu- 
ra a la nada ,pero ante nuestros ojos 
queda la diáfana claridad de su alma, 
la cual brilla en la tierra como un man- 
to de Iuz. 
Oigamos al poeta y su poesía: 
"...La gloria y el amor tras que corre- 
[mas, 
sombras son que perseguimos, 
i despertar es morir!. . . " 
Así cantan las estrofas de Gustavo 
Adolfo Bequer, que nos dicen que 
FERNANDO CASADESUS al morir ha des- 
pertado al recuerdo que no perece, en 
el correr de los tiempos. 
